
 
 
 
 
 
 

AVISOS PARROQUIALES 
 

Desde este domingo, 15 de junio (inclusive), se 
suspende hasta nuevo aviso la Eucaristía de las 
11:00h. 
 

————- oOo ————— 
 

ORACIÓN DE SAN FRANCISCO DE ASÍS 
 
Tú eres santo, Señor Dios único, que haces maravillas. 
Tú eres fuerte, tú eres grande, tú eres altísimo. 
Tú eres rey omnipotente, tú eres Padre santo,  

Rey del cielo y de la tierra. 
Tú eres trino y uno, Señor Dios, todo bien. 
Tú eres el bien, todo bien, sumo bien, Señor Dios,  

vivo y verdadero. 
Tú eres caridad y amor, tú eres sabiduría. 
Tú eres humildad, tú eres paciencia, tú eres seguridad. 
Tú eres quietud, tú eres gozo y alegría. 
Tú eres justicia y templanza. 
Tú eres todas nuestras riquezas a satisfacción. 
Tú eres hermosura, tú eres mansedumbre. 
Tú eres protector, tú eres custodio y defensor. 
Tú eres fortaleza, tú eres refrigerio. 
Tú eres esperanza nuestra, tú eres fe nuestra. 
Tú eres la gran dulzura nuestra. 
Tú eres la vida eterna nuestra, grande y admirable 

Señor, Dios omnipotente, misericordioso salvador. 
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En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
- «Muchas cosas me quedan por deciros, 

pero no podéis cargar con ellas por ahora; 
cuando venga él, el Espíritu de la verdad,  

os guiará hasta la verdad plena.  
Pues no hablará por cuenta propia,  

sino que hablará de lo que oye  
y os comunicará lo que está por venir. 

 
SALMO RESPONSORIAL: 
¡SEÑOR, DIOS NUESTRO,  

QUÉ ADMIRABLE ES TU NOMBRE EN TODA LA TIERRA! 

Basílica-Parroquia 

Ntra. Sra. de Atocha 
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“El Espíritu de la verdad os guiará” 



La primera lectura de hoy nos habla de la Sabiduría de Dios que, antes de 
existir el mundo, ya había sido engendrada. A la luz del Nuevo Testamento, 
la Iglesia ha identificado esta Sabiduría con el Verbo que se iba a encarnar, 
con el Hijo eterno de Dios, nacido del Padre antes de todos los siglos. Este 
Hijo, hecho hombre en Jesucristo, es el camino que nos conduce a Dios, 
juntamente con el Espíritu, que procede del Padre y del Hijo y es 
igualmente Dios, tal como confesaron los Obispos en Nicea, en el primer 
Concilio de la Iglesia. Por cierto, es año celebramos los 1.700 años de este 
Concilio.  
La fiesta de la Santísima Trinidad es la fiesta de los cristianos. Se puede ir 
más allá y decir que es la fiesta de todos los seres humanos. 
Desgraciadamente no todos se enteran de que es verdad tanta belleza. Es 
la fiesta de todos los humanos, porque todos hemos sido creados a imagen 
de la Trinidad, a imagen de Dios. Y Dios es relación subsistente de Amor, 
comunión de personas. Al crear al ser humano, lo creo a su imagen. Por 
eso, todos los humanos estamos llamados a vivir en el amor y realizar, a 
nuestro nivel, esta relación de Amor que se encuentra en el seno de Dios. 
Además, en cada uno de nosotros hay una huella de cada persona divina. 
La inteligencia humana es un reflejo del “Logos”, del Verbo divino; el 
impulso que todos tenemos hacia el Amor es un reflejo del Espíritu de Amor 
por el que se aman el Padre y el Hijo. Y la vida es un reflejo del Padre, 
Principio sin principio, del que procede toda Vida.  
Los bautizados, además de reflejar la imagen de Dios, son conscientes de 
esta presencia. Pues el acto creador, como tal, no establece la 
reciprocidad. El acto creador es un acto de amor y ternura paternal por 
parte de Dios, pero no implica necesariamente la respuesta agradecida del 
ser humano. Para que dos personas estén presentes una a la otra, no 
basta con que estén físicamente juntas. Es necesario que cada una esté 
espiritualmente presente en la otra, y esto sólo puede hacerse por el 
conocimiento y el amor. Así se comprende que los cristianos tienen una 
relación personal y personalizada con cada una de las personas del único 
Dios: son hijos del Padre, hermanos del Hijo y templos, sagrarios o amigos 

(porque el amigo es el que están en mi corazón) del Espíritu 
Santo.  
Esta relación personalizada les hace hijos adoptivos de Dios, 
establece una amistad profunda con Dios. Somos amigos de Dios. 
¡Parece una cosa increíble, pero es así! Increíble, porque lo que 
espontáneamente nos nace es decir que Dios es “Señor” y que, 
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como todo señor, quiere súbditos sumisos. No es así en el caso del Dios revelado en 
Jesucristo, como Padre amante y amoroso. Nuestra relación con él no se sitúa en el 
terreno del deber, de la ley, de la sumisión, sino de la libertad, de la gracia y del 
amor.  
En todo caso, debe quedar claro que nosotros no nos relacionamos con las personas 
divinas por separado, pues cada una reenvía nuestra mirada y nuestro corazón a las 
otras dos: el Padre al Hijo, el Hijo al Padre, El Padre y el Hijo al Espíritu, el Espíritu al 
Padre y al Hijo. Aunque no es menos cierto que en este intercambio perfecto cada 
una es amada y conocida en lo que es propiamente suyo: el Padre como fuente de 
vida, el Hijo como luz que ilumina nuestra vida, el Espíritu como amor que nos llena 
de Dios.  
En resumen, al haber sido creados a imagen de un Dios, Trinidad de personas, resul-
ta que en cada uno de nosotros hay un reflejo trinitario. Estamos hechos para el amor 
y solo en el encuentro amoroso nos encontramos a nosotros mismos. Como muy bien 
ha escrito el Papa Francisco: “la persona humana más crece, más madura y más se 
santifica a medida que entra en relación, cuando sale de sí misma para vivir en comu-
nión con Dios, con los demás y con todas las criaturas”. 
 

Fray Martín Gelabert Ballester OP 
Convento San Vicente Ferrer (Valencia) 
www.dominicos.org/predicacion 
 

 

 


